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Proceso  Verbal 

Demandante Elkin Darío Roldan Vargas y otros  

Demandados Transportes Progreso del Chocó Ltda. 

Radicado  No. 05001-31-03-012-2019-00142-01 

Procedencia Juzgado Doce Civil del Circuito de Medellín 

Instancia Segunda 

Ponente  Luís Enrique Gil Marín 

Asunto Sentencia No. 038 

 Decisión  Confirma parcialmente 

Tema  Responsabilidad civil contractual 

Subtemas  Presunción a favor de la víctima. Culpa de un tercero. 

Carga de la prueba.    

 

 

TRIBUNAL SUPERIOR 

 

SALA SEGUNDA DE DECISION CIVIL 

 

Medellín (Ant.), dieciséis de noviembre de dos mil veintiuno 

 

I. OBJETO 

 

Se decide el recurso de apelación interpuesto por el extremo 

activo en contra de la sentencia proferida por el JUZGADO 

DOCE CIVIL DEL CIRCUITO DE ORALIDAD DE 

MEDELLÍN, en el proceso verbal instaurado por el señor 

ELKIN DARÍO ROLDAN VARGAS, en nombre propio y 

como curador nato de su hijo menor YOJANES ROLDAN 

ROLDAN y los señores SERGIO ANDRÉS ROLDAN 
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ROLDAN, FAGNORY ANGELI TABARES ROLDAN y 

VICTOR ALEXANDER TABARES ROLDAN, en contra de la 

sociedad TRANSPORTES PROGRESO DEL CHOCÓ LTDA. 

 

II. ANTECEDENTES 

 

Pretensiones: Solicitan los demandantes que se declare a 

la sociedad demandada civil y extracontractualmente 

responsable del fallecimiento de la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya; en consecuencia, sea condenada a pagar los 

siguientes perjuicios: i) daño moral el equivalente a 100 

SMLMV para cada uno de los demandantes; ii) daño a la vida 

de relación el equivalente a 100 SMLMV para cada uno de los 

pretensores y, iii) lucro cesante consolidado y futuro para 

Elkin Darío Roldan Vargas $147.476.624.oo; Sergio Andrés 

Roldan Roldan $20.780.029.oo y, Yojanes Roldan Roldan, 

$36.616.466.oo. Por último, solicita se condene en costas y 

agencias en derecho a la accionada. 

 

Elementos fácticos: Afirman los pretensores que el 05 de 

octubre de 2014, falleció la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya, en accidente de tránsito, ocurrido en la vereda 

Monte Redondo del Municipio de Anzá (Ant.), cuando se 

desplazaba como pasajera del automotor de placas TAF 271, 

tipo escalera, marca Ford, modelo 1960, de servicio público, 

afiliado a la empresa demandada, con servicio en la 

modalidad de mixto interveredal, que cubría la ruta Altamira 

corregimiento de Betulia y Monte Redondo vereda del 

Municipio de Anzá; la occisa abordó el vehículo en la vereda 

Altamira en compañía de su compañero permanente Elkin 
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Darío Roldan Vargas; a la altura de la vereda Monte Redondo 

se produjo el volcamiento del automotor causando la muerte 

a la señora Roldan Montoya, por “… falla orgánica 

multisistemática por choque hipovolémico”; la occisa era 

compañera permanente del señor Elkin Darío Roldan Vargas, 

madre del menor Yojanes Roldan Roldan y de los señores 

Sergio Andrés Roldan Roldan, Fagnory Angeli Tabares Roldan 

y Víctor Alexander Tabares Roldan; su muerte ha causado 

perjuicios morales a los miembros de su familia, por el duelo 

que han padecido, derivado del dolor y la aflicción, agravados 

por la vida en común que tenían en la extraordinaria armonía 

en la que siempre vivió la familia, los cuales se tasan en 100 

SMLMV; daño a la vida de relación, debido a la modificación 

de las relaciones de su familia en el ámbito social, pues nunca 

más podrán compartir festividades con la víctima, ni contar 

con ésta, con todo lo que supone tanto afectiva como 

económicamente; ni podrán compartir momentos felices ni 

del diario vivir y, en general, con todo el normal 

desenvolvimiento de las cuestiones sociales e interpersonales 

que son propias y naturales a la vida en familia; la víctima 

para el momento de su deceso se desempeñaba laboralmente 

en oficios varios en la finca cafetera y ganadera “Los 

Amagos”, ubicada en la vereda Monte Redondo del Municipio 

de Anzá, devengando $700.000.oo mensuales, con un 

contrato verbal a término indefinido; los ingresos los 

destinaba para su propio sostenimiento y el de su familia, 

causando un lucro cesante consolidado y futuro, hasta que 

sus hijos cumplan los 25 años de edad; por la expectativa de 

vida de su compañero permanente de 39.9 años, menor a la 

de la occisa; la liquidación dio como resultado: Para Elkin 
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Darío Roldan Vargas $147.476.624.oo; Sergio Andrés Roldan 

Roldan $20.780.029.oo y, Yojanes Roldan Roldan 

$36.616.466.oo; la sociedad demandada no cumplió con la 

obligación de llevar sana y salva a la occisa hasta su destino 

final, siendo civil y extracontractualmente responsable por 

los perjuicios causados a los pretensores. 

 

Admisión de la demanda y réplica: Notificada 

personalmente la demandada (folios 78 cuaderno principal), 

la replicó, se opuso a las pretensiones y como medios de 

defensa propuso: i) acumulación de procesos; ii) falta de 

legitimación en la causa por pasiva; iii) fuerza mayor y 

caso fortuito; iv) tasación excesiva de las 

pretensiones; v) hecho de un tercero y, vi) la genérica. 

 

Sentencia: Se profirió el siete (07) de noviembre de 2019, 

con la siguiente resolución: 

 

“PRIMERO: Se declara civilmente responsable a la empresa 

TRANSPORTE PROGRESO DEL CHOCÓ LTDA., de los 

perjuicios causados a los demandantes ELKIN DARÍO 

ROLDAN VARGAS, quien actúa en nombre propio y como 

representante legal de YOJANES ROLDAN ROLDAN, los 

Señores SERGIO ANDRES ROLDAN ROLDAN, FAGNORY 

ANGELI y VICTOR ALEXANDER TABARES ROLDAN con 

la muerte de su compañera permanente y madre la Señora 

CRUZ DALIA ROLDAN MONTOYA (q.e.p.d.) ocasionada 

con el accidente de tránsito acaecido el 5 de octubre de 

2014 en el Municipio de Anzá, conforme a lo expuesto en la 

parte motiva de ésta providencia. 
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“SEGUNDO: Como consecuencia de la declaración que viene 

de hacerse en el ordinal anterior de esta parte resolutiva, se 

les condena a pagar a los demandantes las siguientes 

sumas de dinero: 

 

“A. A favor de cada uno de los demandantes ELKIN DARÍO 

ROLDAN VARGAS, YOJANES, SERGIO ANDRÉS ROLDAN 

ROLDAN, FAGNORY ANGELI y VICTOR ALEXANDER 

TABARES ROLDAN, 

 

“a) La suma de SESENTA MILLONES DE PESOS M.L 

($60.000.000), a título de perjuicio moral. 

 

“b) la suma de DIEZ MILLONES DE PESOS M.L 

($10.000.000), a título de perjuicios a la vida de relación. 

 

“B. A favor de ELKIN DARÍO ROLDAN VARGAS 

  

“a) La suma de VEINTIUN MILLONES CIENTO OCHENTA Y 

SEIS MIL SEISCIENTOS CUARENTA Y CINCO PESOS M.L 

($21.186.645,oo) por concepto de lucro cesante pasado 

 

“b) La suma de CINCUENTA Y CUATRO MILLONES 

DOSCIENTOS UN MIL NOVENTA Y CINCO PESOS M.L 

($54.201.095,oo) por concepto de lucro cesante futuro 

 

“C. A favor de YOJANES ROLDÁN ROLDÁN 
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“La suma de DIEZ MILLONES QUINIENTOS NOVENTA Y TRES 

MIL DOSCIENTOS OCHENTA Y SIETE PESOS M.L 

($10.593.287,oo) por concepto de lucro cesante pasado. 

 

“La suma de NUEVE MILLONES OCHOCIENTOS NOVENTA Y 

UN MIL CUATROCIENTOS TREINTA Y CINCO PESOS M.L 

($9.981.435,oo) por concepto de lucro cesante futuro. 

 

“D. A favor de SERGIO ANDRÉS ROLDAN ROLDAN la suma 

de SEIS MILLONES CUATROCIENTOS SEIS MIL SEISCIENTOS 

CUARENTA Y SIETE PESOS M.L ($6.406.647,oo) por concepto 

de lucro cesante pasado 

 

“Se adjunta a la presente acta, el formato de 

liquidación de perjuicios dónde se contemplan las 

fórmulas aplicadas.  

 

“TERCERO: Se desestiman las demás pretensiones de la 

demanda, conforme lo expuesto en la motivación y se 

declaran no probadas las excepciones de mérito propuestas 

por la parte demandada. 

 

“CUARTO: De conformidad con el artículo 206 del CGP, se 

condena a los demandantes a pagar al Consejo Superior 

de la Judicatura, Dirección Ejecutiva de Administración 

Judicial, o quien haga sus veces, una suma equivalente al 

diez por ciento (10%) de la diferencia entre la cantidad 

estimada en el juramento estimatorio realizado en la 

demanda; y la cantidad probada el día de hoy, vale decir la 

suma de $5.145.445. Se le concede el término de diez días 
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para que realicen la consignación correspondiente en la 

cuenta DTN Banco Agrario Convenio 11286 Nro. Cuenta 

300700000304, una vez en firme esta providencia. En caso 

de que no se verifique el pago dentro del término señalado, 

ofíciese en su oportunidad a la Oficina de Cobro Coactivo de 

la entidad. 

 

“QUINTO: Se condena en costas al demandado a favor de la 

parte demandante. Tásense en su debida oportunidad por la 

Secretaría del Despacho. Inclúyase como AGENCIAS EN 

DERECHO la suma de VEINTE MILLONES DE PESOS M/L 

($20.000.000,oo m/l)”. 

 

Empieza planteando como problemas jurídicos a resolver: 

naturaleza de la responsabilidad invocada; si se demostraron 

los elementos de la responsabilidad; si están acreditadas las 

excepciones propuestas por la demandada y, en caso 

necesario, procederá a la liquidación de los perjuicios 

solicitados. Frente al primer problema, manifiesta que se 

solicita la responsabilidad civil extracontractual conforme con 

el art. 2341 del C. Civil, pero tratándose de una actividad 

peligrosa tiene soporte en el art. 2356 Ib., lo que implica que 

existe una presunción de culpa contra el agente, quien se 

puede exonerar demostrando una causa extraña. La acción 

incoada es la personal promovida por el compañero 

permanente y los hijos de la pasajera fallecida, pues en la 

demanda se pretenden los perjuicios propios causados por el 

deceso de la compañera permanente y madre; la prueba da 

cuenta que la legitimación en la causa está demostrada; el 

demandante Elkin Darío Roldan Vargas era el compañero 



8 
 

permanente de la víctima y los demás demandantes eran sus 

hijos; en cuanto a la legitimación en la causa de la empresa 

transportadora demandada, valga recordar que la obligación 

de indemnizar el daño ocasionado en la realización de 

actividades peligrosas, no solo recae en la persona que 

materialmente la ejecuta, sino que también cobija a quien 

jurídicamente tiene la guarda de la actividad y ejerce mando 

y control independiente; por ello, el dueño o empresario del 

bien con el cual se ocasiona el perjuicio en desarrollo de una 

actividad peligrosa, está llamado a responder directamente 

aun cuando esa actividad sea ejercida a través de un  

dependiente; como el vehículo de placas TAF 271, para el 05 

de octubre de 2014, fecha del accidente, estaba afiliado a la 

sociedad demandada se concluye la legitimación en la causa 

por pasiva, por ser la titular de la actividad desarrollada con 

el mentado automotor; por esta razón, no se acogerá la 

excepción de falta de legitimación en la causa propuesta por 

la demandada. 

 

En cuanto a que la demandada no es responsable porque el 

accidente no fue consecuencia de la imprudencia o poca 

pericia del conductor, sino del mal estado de la vía y por el 

estado del clima; se pone de presente, que la obligación de 

ese contrato es de resultado, como lo ordena el art. 1003 del 

C. de Comercio, el cual también establece las causales de 

exoneración de responsabilidad, consagrando la de causa 

extraña; por tanto, el transportador solo se puede exonerar 

si demuestra esas circunstancias y no la diligencia y cuidado 

como lo alega en la excepción, siendo carga probatoria de la 

accionada la prueba de esa causa extraña; por tal razón, las 
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circunstancias señaladas en la respuesta a la demanda y 

ratificadas en las alegaciones de conclusión, según las cuales 

el automotor contaba con todos los permisos, seguros, 

tarjetas de operación, contrato de vinculación, además del 

estado del vehículo conforme se documentó en el formato de 

Policía Judicial en la investigación que adelantó la Fiscalía, no 

llevan a exonerar de responsabilidad a la demandada 

atendiendo el tipo de obligación que se contrae en el contrato 

de transporte; tampoco es necesario, que previamente la 

autoridad de tránsito se hubiere pronunciado sobre el 

accidente, pues como bien se sabe, esa entidad 

administrativa revisa la responsabilidad en materia 

contravencional, siendo diferente a la responsabilidad de una 

demanda de esta estirpe; aunado a que según la 

documentación aportada, la razón por la cual no hubo 

sanción contravencional, estuvo dirigida a una caducidad; 

tampoco es determinante que en este tipo de juicios la 

víctima reclame a la aseguradora tal como se sostuvo en los 

alegatos de conclusión, pues basta con que la acción se 

promueva contra el responsable antes de que venzan los 

términos de prescripción de la acción civil, lo que no a 

acaecido en este caso; se puntualiza que al expediente no se 

trajo prueba alguna que demuestre que el accidente de 

tránsito, ocurrido en el año 2014, en el que perdió la vida la 

señora Cruz Dalia Roldan Montoya, constituye un caso 

fortuito o fuerza mayor para la parte demandada, tal como 

lo ha señalado la jurisprudencia; además, se pone de 

presente que el conductor es de la misma zona donde ocurrió 

el accidente, conocía la vía y las inclemencias del tiempo, 

pese a encontrarse en esas circunstancias desfavorables para 
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el tránsito del vehículo decidió sortear las mismas, con las 

consecuencias negativas que dicha decisión conllevaba a sus 

pasajeros. En conclusión, no se probó ningún elemento 

constitutivo de causa extraña, pues ese evento del clima y 

del estado de la carretera no le eran imprevisible ni 

irresistible para el asiduo conductor del automotor, pues no 

era la primera vez que por allí viajaba, sino que lo hacía con 

bastante frecuencia, como lo declararon los testigos. De esta 

manera despachó de manera desfavorable las reseñadas 

excepciones. 

 

Examina los demás elementos de la responsabilidad civil 

extracontractual en el ejercicio de una actividad peligrosa; 

sobre el hecho dañoso, encuentra demostrado como cierto el 

accidente de tránsito que se presentó el 05 de octubre de 

2014, en la vereda Monte Redondo del Municipio de Anzá, 

donde el vehículo de transporte público de placas TAF 271 

rodó por un abismo, lo que tuvo como consecuencia entre 

otras, la muerte instantánea de la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya, compañera y madre de los demandantes; ello 

además de ser un hecho que se fijó al interior de la audiencia, 

se demostró con el certificado de defunción que da cuenta 

del fallecimiento de la señora Roldan Montoya, el día del 

accidente de tránsito, reportado en el informe No. 00205; 

indica que se trató de un volcamiento que ocasionó muerte y 

personas heridas; en el protocolo de necropsia de la víctima 

se documentó que las circunstancias de la muerte fue un 

accidente de tránsito, concluyendo que se trató de una 

muerte violenta en accidente de tránsito, secundaria a un 

choque hipovolémico desencadenado por hemorragia súbita 
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y severa por politraumatismo, estallido hepático y contusión 

pulmonar, siendo la causa básica de la muerte una falla 

orgánica multisistémica por choque hipovolémico; además, 

en el certificado de la Fiscalía se anotó que la mencionada 

señora era pasajera del vehículo tipo escalera – bus 

intermunicipal, marca Ford, modelo 1960, color verde, de 

placas TAF 271; de manera que ese hecho como elemento de 

la responsabilidad está acreditado. 

 

El nexo de causalidad hace referencia al vínculo que debe 

existir entre el hecho y el daño, sin el cual no existe 

responsabilidad ya que el daño solo se puede imputar a quien 

originó el hecho; en este caso, no queda duda que el daño 

causado a los demandantes tuvo como causa el accidente de 

tránsito donde perdió la vida la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya.  

 

Con ocasión de la muerte de la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya los demandantes reclaman como daño los perjuicios 

extrapatrimoniales a título de daño moral y perjuicio a la vida 

de relación y lucro cesante para el compañero permanente y 

los hijos Sergio y Yohanes, en las cuantías determinadas en 

la demanda. Como se encuentran probados los elementos de 

la responsabilidad civil extracontractual, se procederá a 

liquidar los perjuicios solicitados en la demanda, iniciando por 

los materiales, para lo cual se tendrá en cuenta que los 

declarantes Arvey de Jesús Zapata, John Enoc Rúa Flórez, 

Alba Milena Villa Montoya y Duván Adolfo Zapata, 

coincidieron en afirmar que la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya, ejercía una actividad económica para ayudar en el 
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hogar, en oficios varios, al servicio del señor Rueda Flórez 

devengando $700.000.oo mensuales, de los cuales se 

descontará el 25% para sus propios gastos y del saldo se 

tendrá en cuenta un 50% para su compañero permanente y 

el 50% restante para los hijos de la víctima, a quienes se les 

reconocerá hasta la edad de los 18 años y no hasta los 25 

porque tal como está demostrado en la zona donde viven 

estos se dedican a la agricultura y no a los estudios 

superiores; se advierte que para la realización de la 

liquidación de los perjuicios materiales, se tuvo en cuenta los 

parámetros establecidos por la jurisprudencia y para mayor 

claridad se anexará a la presente acta la respectiva 

liquidación, donde se estableció como perjuicios para el 

compañero permanente Elkin Darío Roldan Vargas, 

$21.186.645.oo, por lucro cesante pasado y $54.201.095.oo 

por lucro cesante futuro; para Sergio Andrés Roldan Roldan, 

$6.406.647.oo por lucro cesante pasado y, para Yojanes 

Roldan Roldan, $10.593.287.oo por lucro cesante pasado y 

$9.981.435.oo por lucro cesante futuro. 

 

Para el reconocimiento de los perjuicios extrapatrimoniales, 

se tiene, que frente a los perjuicios morales conforme con la 

jurisprudencia de la Corte Suprema de Justicia, tratándose 

de parientes de la víctima los mismos se presumen, los cuales 

se tasan conforme al arbitrio judicial; al efecto, a más, de la 

presunción a favor de los demandantes se contó con las 

versiones de los testigos que dieron cuenta de las relaciones 

familiares y del estrecho vínculo que tenían, y el dolor que 

les ha ocasionado la pérdida de la señora Cruz Dalia Roldan 

Montoya; por lo que se considera justo reconocer por daño 
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moral a favor de cada uno de los pretensores 

$60.000.000.oo. Sobre el perjuicio a la vida de relación, 

según la jurisprudencia y teniendo en cuenta que 

testimonialmente quedó probado las actividades que dejó de 

realizar la familia, por la ausencia de su ser querido; resulta 

procedente reconocer este resarcimiento al grupo familiar, en 

tal virtud y teniendo en cuenta las circunstancias particulares 

del caso, la parte demandada tendrá que indemnizar a cada 

uno de los demandantes en $10.000.000.oo; sumas sobre 

las cuales no se ordenará indexación porque están 

actualizadas. 

 

En torno a la excepción de tasación excesiva de las 

pretensiones; se advierte, que al invocarla no fue mucho lo 

que se ahondó sobre el particular y, por tanto, no es posible 

resolver dicho medio exceptivo, reiterando que la liquidación 

de los perjuicios extrapatrimoniales está basada en la 

jurisprudencia citada y los materiales, en las fórmulas 

ampliamente utilizadas por la Corte para efectos de la 

liquidación; frente a la excepción de acumulación de 

procesos, la misma no comporta una excepción de fondo 

como tal, y la solicitud para la acumulación de procesos fue 

resuelta al interior del asunto; finalmente, se advierte, que 

pese a que el juramento estimatorio es un medio de prueba 

en sí mismo y éste no fue objetado por la demandada, el art. 

206 del C. General del Proceso, establece que el juez podrá 

señalar el valor si nota que la estimación es notoriamente 

injusta y resulta que así lo es porque en la demanda no se 

acudió a las fórmulas financieras dispuestas para la 

liquidación de este tipo de perjuicios, por lo que existiendo 
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los elementos para realizarlo, a ello procedió el Despacho; la 

norma, también contempla una sanción en caso de que el 

juramento estimatorio sea excesivo; en este caso, como 

lucro cesante a favor de los demandantes se solicita 

$204.873.119.oo, y el lucro cesante probado tal como quedó 

tasado en las respectivas liquidaciones ascendió a 

$102.279.109.oo, de manera que el valor probado 

aumentado en un 50%, asciende a $153.418.663.oo, es 

decir, la cantidad estimada excedió en un 50% la 

demostrada, en consecuencia, procede la sanción 

contemplada en la norma, que equivale al 10% de la 

diferencia $51.454.455.oo, esto es $5.145.445.oo; que debe 

ser pagada por los demandantes a favor del Consejo Superior 

de la Judicatura; en firme esta decisión se ordenará oficiar a 

la autoridad competente, sin que ello vaya en contra del 

amparo de pobreza concedido a los pretensores, pues dicha 

sanción no está contemplada dentro de las actuaciones 

previstas en el art. 154 del C. General del Proceso. Por las 

resultas del proceso, se condenará en costas a la demandada 

a favor de los demandantes. 

 

Apelación: Lo interpuso la parte demandada y dentro de los 

tres (3) días siguientes a la audiencia de instrucción y 

juzgamiento, expuso los siguientes reparos: No se debe 

declarar la responsabilidad de la empresa demandada porque 

la a quo no tuvo en cuenta las circunstancias de tiempo, 

modo y lugar en que ocurrieron los hechos y que son 

relevantes para su realización; está acreditado con la prueba 

documental y testimonial que el conductor del automotor de 

placas TAF 271 actuó con suma diligencia y cuidado mientras 
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transitaba por las vías del Municipio de Anzá, sin que 

aparezca demostrado el quebrantamiento de norma alguna 

del Código Nacional de Tránsito; la empresa demandada 

cumplió con todos los requisitos para la movilización de este 

tipo de vehículos por las vías nacionales, pues en el proceso 

obra la documentación requerida para la prestación del 

servicio de transporte del rodante de placas TAF 271, 

demostrando que la empresa cumplió con el deber de cuidado 

al constatar que el automotor estaba en óptimas condiciones 

para prestar el servicio, aspecto de vital relevancia para 

desvirtuar la responsabilidad de la sociedad accionada; 

incluso, en el informe sobre el estado del vehículo allegado 

por la Fiscalía General de la Nación, se demuestra el buen 

estado del rodante sin que se evidencie falla alguna; al 

resolver las excepciones no se tuvo en cuenta la del “hecho 

de un tercero”, ya que la responsabilidad, cuidado y 

mantenimiento de la vía estaba a cargo del Municipio de 

Anzá, ya que se trata de una vía terciaria de alto flujo 

vehicular, hecho determinante y causante del suceso, pues 

la vía estaba en reparación como consta en el informe policial 

de accidente de tránsito, sin ningún tipo de señalización, ni 

iluminación; todo ello responsabilidad del Municipio de Anzá, 

según lo ordenado en el numeral 2º del art. 2356 del C. Civil; 

siendo responsabilidad de los entes territoriales el organizar 

y garantizar el buen estado de las vías, su correcta 

señalización, como lo indican los arts. 5º, 101 y 115 de la Ley 

769 de 2002; además, el estado del clima fue un factor 

determinante para el desenlace del suceso, siendo de vital 

importancia el informe de policía de accidente de tránsito No. 

00205, que obra en el proceso, y que evidencia las 
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circunstancias que pudieron ser determinantes y decisivas en 

la realización del hecho; no existe nexo de causalidad; no se 

puede determinar la responsabilidad de la empresa en el 

accidente, porque este debe ser el resultado de una acción u 

omisión de su parte, y ninguno de los dos eventos se 

configura en el presente caso porque el suceso es el producto 

del mal estado de la vía, razón por la cual la empresa está 

eximida de cualquier tipo de responsabilidad; amén, que las 

vías terrestres son responsabilidad del Estado en cabeza de 

sus entes territoriales y respectivas  autoridades, a quienes 

les corresponde garantizar su buen mantenimiento y, en este 

caso, la vía estaba en mal estado, con huecos, sin 

señalización, iluminación y el factor clima tampoco ayudó; lo 

que rompe la supuesta relación entre el hecho y la 

responsabilidad de la empresa demandada; consecuente con 

lo anterior, solicita se revoque la orden de pago a cargo de la 

demandada y a favor de los demandantes por lucro cesante, 

daño a la vida de relación y perjuicios morales; al igual que 

la condena en costas, porque el obligarla a realizar dichos 

pagos conllevaría a un detrimento patrimonial; en cuanto a 

la desestimación de las demás pretensiones tal decisión no 

será apelada (folios 374 y 375 cuaderno principal). 

 

Al descorrer el traslado en segunda instancia, en esencia, 

volvió sobre los argumentos que presentó dentro de los tres 

(3) días siguientes a la audiencia de instrucción y 

juzgamiento, y que vienen de sintetizarse. 

 

Por su parte, el extremo activo no descorrió el traslado, pues 

no realizó pronunciamiento alguno.  
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III. CONSIDERACIONES 

 

Problema jurídico: El recurso de apelación de cara a la 

sentencia de primer grado, plantea el siguiente problema 

jurídico que la Sala debe resolver: ¿la excepción de mérito 

denominada “hecho de un tercero” propuesta por la empresa 

demandada, está llamada a prosperar?  

 

Presunción de culpa en favor de la víctima y el 

rompimiento del nexo causal: En el ejercicio de 

actividades peligrosas, como es la conducción de vehículos 

automotores, se presume la culpa en favor de la víctima, que 

solo se puede desvirtuar por la ocurrencia de un hecho 

extraño como la fuerza mayor, el caso fortuito, el hecho de 

un tercero y la culpa exclusiva de la víctima. Al respecto la 

jurisprudencia patria ha señalado: 

 

“Cuando el daño se origina en una actividad de las estimadas 

peligrosas, la jurisprudencia soportada en el artículo 2356 del 

Código Civil ha adoctrinado un régimen conceptual y 

probatorio especial o propio, en el cual la culpa se presume 

en cabeza del demandado bastándole a la víctima demostrar 

el hecho intencional o culposo atribuible a éste, el perjuicio 

padecido y la relación de causalidad entre éste y aquél. La 

presunción, bajo ese criterio, no puede ceder sino ante la 

demostración de una conducta resultante de un caso fortuito, 

fuerza mayor, o de la ocurrencia de un hecho extraño como 

la culpa exclusiva de la víctima o culpa de un tercero, con el 

propósito de favorecer a las víctimas de accidentes en donde 

el hombre utilizando en sus labores fuerzas de las que no 
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siempre puede ejercer control absoluto, son capaces de 

romper el equilibrio existente, y como secuela colocan a las 

personas o a los coasociados bajo el riesgo inminente de 

recibir lesión”1.  

  

Caso concreto: La recurrente afirma que la causa que dio 

lugar al accidente de tránsito, donde perdió la vida la señora 

Cruz Dalia Roldan Montoya, fue el mal estado de la vía por la 

que se desplazaba el automotor de placas TAF 271, y cuyo 

estado de mantenimiento y conservación está a cargo del 

Municipio de Anzá - Antioquia, por ser una vía terciaria de 

alto flujo vehicular; amén, que la lluvia también incidió en el 

accidente, como está acreditado con prueba documental y la 

versión de los testigos. 

 

Al respecto, observa la Sala que como lo indica la recurrente, 

se trajo como anexo de la demanda copia del Informe Policial 

de Accidente de Tránsito No. 00205, donde en el recuadro de 

las características de la vía, indica que se trata de una vía 

recta, doble sentido, una calzada, con huecos, sin reparación, 

ni iluminación artificial; sin embargo, en la casilla 12 

denominada “causas probables” no fue consignada la causa 

probable del accidente (folios 33 y 34 cuaderno principal); a 

lo que se agrega, que el testigo Arbey de Jesús Zapata, 

manifestó que simplemente se dio cuenta que hubo un 

accidente y ahí iba la señora de Elkin Roldan Vanegas; no 

conoce las causas del accidente; en esa vía no recuerda más 

accidentes; no transita por esa vía ni conoce su estado pero 

 
1 CORTE SUPREMA DE JUSTICIA, Sala de Casación Civil, sentencia del 6 de mayo de 2016, 

M.P. Dr. Luis Armando Tolosa Villabona  
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es destapada, es como todas las vías por allá, normales 

porque en el campo son carreteras destapadas y no recuerda 

si la vía tiene luz artificial (minuto 29:40 y SS., archivo 2 

pruebas, CD folios 373 cuaderno principal); por su parte, el 

declarante John Enoc Rueda Flórez, señaló que no presenció 

el accidente pero que esa tarde estaba lloviendo muy fuerte 

con huracán y todo; la escalera se salió de la vía y dio como 

tres o cuatro vueltas (minuto 41:02 y SS., archivo 2 pruebas, 

CD folios 373 cuaderno principal); igualmente, la testigo Alba 

Milena Villa Montoya, afirmó que no estuvo presente al 

momento del accidente pero lo que todo el mundo sabe es 

que iba la escalera y el señor paró e igual estaba lloviendo, 

pudo seguir y de pronto perdió el control y la escalera se 

voltio; el automotor pasaba por el sector más que todo 

sábado y domingo, conoce al conductor porque también es 

de la vereda (minuto 50:53 y SS., archivo 2 pruebas, CD 

folios 373 cuaderno principal); así mismo, el testigo Jorge 

Albeiro Vélez Álvarez, afirmó que no estuvo presente el día 

del accidente que le contaron que la escalera se había 

accidentado y había fallecido Cruz Dalia y otras personas, no 

le dijeron como fue el accidente ni quien fue el culpable 

(minuto 59:04 y SS., archivo 2 pruebas, CD folios 373 

cuaderno principal); además, el señor Dubán Adolfo Zapata 

Montoya, indicó que no estuvo al momento del accidente; 

ellos estuvieron ese día en el pueblo se fueron por la tarde 

para la casa, cayó un aguacero y el conductor como que 

perdió el control del carro y se volteó; no sabe quién era el 

conductor (minuto 1:06:36 y SS., archivo 2 pruebas, CD 

folios 373 cuaderno principal). 
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Al efecto, se advierte que la constancia que aparece en el 

informe no da cuenta de que el estado de la vía hubiera sido 

la causa determinante del accidente en el que perdió la vida 

la señora Cruz Dalia Roldan Montoya; amén, que si bien 

algunos de los testigos manifestaron que cuando aconteció el 

accidente llovía en la zona, ninguno de ellos dio cuenta de la 

causa del accidente y si la lluvia contribuyó en su ocurrencia, 

puesto que no estuvieron presentes al momento de su 

acaecimiento y no son expertos en la materia; de donde se 

sigue, como acertadamente lo coligió la a quo, que el 

extremo pasivo no allegó elemento de convicción alguno que 

diera cuenta que la causa del accidente lo fue el estado de la 

vía por la que transitaba el vehículo a motor de placas TAF 

271, y que tuvo el suficiente vigor para desvirtuar la 

presunción de culpa en favor de la víctima; pues no se aportó 

prueba fehaciente y contundente, como lo sería, un dictamen 

técnico que diera cuenta que la causa del accidente lo fue el 

estado de la vía y, además, que ésta circunstancia era 

imprevisible e irresistible para la parte demandada; 

incumpliendo con la carga de la prueba que le incumbía como 

lo ordena el art. 167 del C. General del Proceso. 

 

Ahora, en cuanto a que la empresa cumplió con toda la 

documentación para que el vehículo de placas TAF 271, 

prestara el servicio de transporte público; esto es, observó 

todos los requisitos legalmente establecidos para ello; 

además, de que el automotor se encontraba en buen estado 

de funcionamiento al momento del accidente, como consta 

en el formato de Policía Judicial en la investigación que 

adelanta la Fiscalía General de la Nación; se advierte, que 
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estas circunstancias no tienen la virtualidad para eximir a la 

empresa de transporte de responsabilidad en el accidente de 

tránsito; además, de que son requisitos que legalmente se 

deben cumplir para la buena prestación de un servicio 

público, como lo es el del transporte; pero se reitera, ninguna 

incidencia tiene en los resultados, como tampoco la tiene la 

suma diligencia y cuidado. 

 

No sobra recordar que las obligaciones que se originan en el 

contrato de transporte son de resultado y el incumplimiento 

lleva aparejada la presunción de culpa en cabeza del 

transportador, de la cual solo se puede exonerar acreditando 

una fuerza mayor o el caso fortuito. Ahora, si se considera 

que la demanda invoca la responsabilidad civil 

extracontractual por accidente de tránsito; en este caso, la 

presunción de culpa también opera a favor de la víctima y el 

demandado solo se puede exonerar de responsabilidad, 

acreditando el rompimiento del nexo de causalidad, por la 

ocurrencia de uno de los eventos previstos para al efecto, 

como es la culpa exclusiva de la víctima, el hecho exclusivo 

de un tercero, la fuerza mayor y el caso fortuito.     

 

Finalmente, aunque la empresa transportadora no acreditó 

que fue el mal estado de la vía la causa determinante que dio 

lugar al accidente de tránsito, se pone de presente que 

dispone de mecanismos legales para obtener las 

reparaciones por los perjuicios que le fueron ocasionados, por 

parte del responsable de la vía, para el caso, según lo afirma, 

el Municipio de Anzá (Ant.), porque era el encargado del 
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mantenimiento y conservación de la vía donde sucedió el 

accidente.  

 

Conclusión: Consecuente con lo expuesto, se confirmará la 

sentencia de primer grado.  

 

Se condenará en costas a la parte demandada, a favor de la 

demandante. Como agencias en derecho causadas en 

segunda instancia se fijará la suma de UN MILLÓN 

OCHOCIENTOS DIECISIETE MIL CINCUENTA Y DOS PESOS 

($1.817.052,oo), que equivale a dos (2) salarios mínimos 

legales mensuales vigentes (Acuerdo PSAA16-10554, del 5 

de agosto de 2016, expedido por el Consejo Superior de la 

Judicatura), que se liquidarán conjuntamente con las de 

primer grado. 

 

IV. RESOLUCIÓN 

 

A mérito de lo expuesto, la SALA SEGUNDA DE DECISIÓN 

CIVIL DEL TRIBUNAL SUPERIOR DE MEDELLÍN, 

administrando justicia en nombre de la República de 

Colombia y por autoridad de la ley, 

 

F A L L A: 

 

1. Por lo dicho en la parte motiva se confirma la sentencia de 

fecha y procedencia indicadas. 

 

2. Se condena en costas a la parte demandada, a favor de la 

demandante. Como agencias en derecho causadas en 
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segunda instancia se fija la suma de UN MILLÓN 

OCHOCIENTOS DIECISIETE MIL CINCUENTA Y DOS PESOS 

($1.817.052,oo), que equivale a dos (2) salarios mínimos 

legales mensuales vigentes (Acuerdo PSAA16-10554, del 5 

de agosto de 2016, expedido por el Consejo Superior de la 

Judicatura), que se liquidarán conjuntamente con las de 

primer grado. 

 

3. Devuélvase el expediente al lugar de origen. 

 

 

CÓPIESE, NOTIFÍQUESE Y CÚMPLASE 

 

 

Los Magistrados 

 

LUIS ENRIQUE GIL MARÍN 

 

MARTHA CECILIA LEMA VILLADA 

        

RICARDO LEÓN CARVAJAL MARTÍNEZ 


